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Aprender a observar el trabajo
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Aprender a observar a las personas en sus puestos
de trabajo es una actividad preventiva esencial
para poder identificar actos inseguros o deficien-
tes, así como situaciones peligrosas relacionadas
con el comportamiento humano; de esta manera,
se pueden mejorar los métodos de trabajo, mini-
mizando esfuerzos, simplificando tareas, etc.

La aplicación de este método de observación lo-
gra un efecto en cadena sobre otros aspectos esen-
ciales en la gestión diaria de la prevención de ries-
gos laborales como: la comunicación, la motiva-
ción, la participación, los procedimientos de tra-
bajo, etc., que hace que sea una herramienta de
gran valor pedagógico para la mejora continua de

la calidad del trabajo diario. En general, respon-
de a la necesidad de control de la actividad de los
trabajadores cuando ésta pueda entrañar riesgos,
dando cumplimiento a una de las exigencias re-
glamentarias de documentación del sistema pre-
ventivo (art. 23.1 c) de la Ley de Prevención de
Riesgos Laborales.
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IMPLICACIONES Y RESPONSABILIDADES

Aunque todos los miembros de la organización deben llegar a
estar implicados como “observadores” y actuar en consecuen-
cia, en las primeras etapas deben ser los mandos intermedios y
directivos en general quienes deberían realizar las observacio-
nes de trabajo.
El proceso de observación no debe ser visto como un mecanis-
mo punitivo y de fiscalización, sino
todo lo contrario, como medio
para facilitar la mejora continua de
la seguridad y la calidad del traba-
jo. El diálogo de igual a igual con
el trabajador observado es fun-
damental y se deberán resaltar y
elogiar las buenas prácticas y el
trabajo bien hecho.
Los directores de las diferentes
unidades deberían planificar cui-
dadosamente esta actitud preventi-
va y asegurar que las mejoras acor-
dadas se aplican en el plazo esta-
blecido.
El servicio de prevención debería
efectuar un seguimiento de la acti-
vidad en función del programa es-
tablecido y los delegados de pre-
vención deberían ser consultados
sobre la aplicación de esta activi-
dad preventiva e informados perió-
dicamente de sus resultados, pudiendo participar cuando lo con-
sideren oportuno.
La “observación” puede hacerse de manera informal cuando se de-
tecte un aspecto mejorable, pero también es imprescindible que
forme parte del sistema de gestión de
los puestos de trabajo. Para ello, las
observaciones han de estar debida-
mente programadas y organizadas.

ETAPAS PARA LLEVAR A CABO
UNA OBSERVACIÓN

La programación anual de las ob-
servaciones debe prever que la ma-
yor parte de los puestos de trabajo
de la empresa queden afectados por
esta actividad preventiva con la de-
dicación suficiente.
En primer lugar, hay que establecer
prioridades y seleccionar las tareas
que puedan ocasionar daños de cier-
ta consideración, prestando especial
atención a los nuevos trabajadores,
a los que se incorporan tras largas

ausencias o a los que hayan estado sujetos a un cambio de puesto.
A continuación, hay que formar a las personas que llevarán a cabo
las revisiones, que deberán disponer de los medios y del tiempo
necesarios. Hay que tener en cuenta que una observación requie-
re un tiempo muy corto.
Las pautas recomendables en la observación son: eliminar dis-
tracciones; captar la situación total, evitando perderse en deta-

lles sin importancia; esforzarse
por recordar lo visto; evitar inte-
rrupciones; no adelantarse a la in-
tención de las acciones; evitar
ideas preconcebidas sobre la per-
sona o la tarea y, sobre todo, adop-
tar una actitud interrogativa con la
persona observada, nunca recrimi-
nadora o paternalista.
Hay que programar y planificar las
observaciones, revisando todos los
aspectos clave relacionados con las
tareas. Los elementos clave para
analizar en la observación son: las
reacciones de las personas ante
nuestra presencia, los equipos de
protección personal, las herra-
mientas, el entorno de trabajo, las
posiciones y movimientos de las
personas y los procedimientos de
trabajo seguidos.
Por último, se deberá registrar

documentalmente, de la forma más concisa posible, el conjun-
to de datos e información recogida para facilitar el seguimien-
to de la actividad.
Una copia quedará en poder del responsable del área para su co-

nocimiento y actuación procedente.
A raíz de las deficiencias, se deben
acordar medidas y acciones de me-
jora, entre observadores y observa-
dos.
Aunque esta técnica preventiva es
sencilla y se basa en el diálogo, es
importante que quienes deban apli-
carla reciban la formación práctica
necesaria.
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